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INTRODUCCIÓN

El campeón coloca dos golpes agudos al tórax y luego absorbe un débil contragolpe del retador. Sintiendo el cansancio  de su oponente, el campeón se pone en posición para finalizar la contienda. Buscando  en su interior esa reserva oculta de fuerza que los campeones poseen, el campeón desencadena una serie furiosa de golpes. El cuerpo del retador se estremece con cada puñetazo. El campeón continúa con un gancho de derecha que atina directamente en la mandíbula de su oponente.

No existe energía alguna en el joven retador que pueda vencer la fuerza de gravedad que lo lleva directamente a la lona. El árbitro se acerca sobre él de inmediato. No ha perdido el conocimiento, y está desesperado por levantarse una vez más. El campeonato está en juego, junto con todo por lo que ha luchado  durante años de adiestramiento e innumerables peleas contra oponentes de poca fama. La cuenta del árbitro parece durar por una eternidad. ¡Si tan sólo su cuerpo respondiera! No importa cuánto arda el deseo  en su interior, su mayor  deseo no es suficiente  para hacer que su cuerpo se levante de la lona. “8...9...10”

TRANSICIÓN

Es posible que usted nunca haya tomado parte de una pelea de campeonato física, pero seguramente habrá experimentado el mismo sentimiento  en forma espiritual. Ha sido abatido y no puede levantarse. Siente que su corazón está cansado y no tiene energía para seguir adelante. Al igual que un boxeador en la lona usted tiene todo el deseo de salir adelante, de saborear la vida, pero es inútil no hay fuerzas, quiere dejarse morir y seguir tirado en la lona. Ha llegado a la triste conclusión de que ya no tiene energía, es decir su corazón está cansado.

Que podemos hacer para inyectar energía a nuestra decadencia o carencia espiritual. ¿Cómo fortalecer un corazón apático, decaído y cansado? Es posible que creamos que con orar más podamos recuperarnos. ¿Pero si es honesto, nuestras oraciones no son lo que deberían ser? ¿No es cierto? Aunque algunos siempre piensan que es la elocuencia la que Dios contesta, pero en realidad, Dios responde nuestra oración no nuestra elocuencia. Algunos son como eso aviones Concordes para orar.

Sin embargo Esta nota no está dirigida a los aviones Concorde sino a las avionetas de fumigación. Algunos de ustedes oran como un avión Concorde a turbina: imperturbable, de altura e imponente.  Sus palabras reverberan en las nubes y producen un estampido supersónico en los cielos. Si usted ora como un Concorde, lo saludo. Si no es así, lo comprendo. Tal vez sea más parecido a mí, más parecido a una avioneta de fumigación que a un Concorde. No es vistoso, vuela a baja altura, pareciera que cubre a menudo el mismo terreno y algunas mañanas resulta difícil hacer arrancar el viejo motor. Muchos somos así. A la mayoría nos vendría bien un ajuste en nuestras vidas de oración.  A algunas de ellas les falta estabilidad. Se encuentran en un desierto o en un oasis. Períodos largos, áridos y secos interrumpidos por breves zambullidas en las aguas de la comunión. Pasamos días o semanas sin oración estable, pero luego sucede algo, escuchamos un sermón, leemos un libro, experimentamos una tragedia, algo nos conduce a la oración, de manera que nos zambullimos. Nos sumergimos en la oración y salimos refrescados y renovados. Pero al retomar la travesía, nuestras oraciones quedan atrás. Hay otros que estamos necesitados de sinceridad. Nuestras oraciones son un tanto huecas, memorizadas y rígidas. Más liturgia que vida. Y a pesar de ser diarias, son aburridas.  Existen otros que carecen de honestidad. Sinceramente nos preguntamos si la oración es relevante. ¿Por qué razón querría hablar conmigo el Dios de los cielos? Si Él lo sabe todo, ¿quién soy yo para decirle cosa alguna?  Si Él todo lo controla, ¿quién soy yo para hacer cosa alguna?  Si está lidiando con la oración, tengo justo al hombre para usted. No se preocupe, no se trata de un santo monástico. Ni de un apóstol de rodillas callosas. Tampoco se trata de un profeta cuyo segundo nombre es Meditación. O de una persona tan santa que nos recuerde hasta qué punto debemos profundizar en la oración. Es justamente todo lo opuesto. Es un compañero en la fumigación de cultivos.

La  oración que aparece en los versos 33-40 del Salmo 119 es una que captura el corazón de Dios. Lo que tenemos aquí  es un excelente ejemplo  de fortalecerse en el Señor por medio de la oración

Cada uno de los ocho versículos que componen esta estrofa contiene una petición específica. Cada uno comunica esa sensación de urgencia. Son oraciones que capturan toda la atención de Dios. Todas giran en torno a la Palabra de Dios. Para guardar la belleza y simetría de este salmo  enfocaremos el pasaje en tres movimientos.

Siento que David está cansado en este pasaje por lo tanto su petición y deseo es fortalecer su corazón triste y abatido. El pasaje nos motiva a PEDIR FORTALEZA PARA UN CORAZÓN CANSADO Y ABATIDO

I. En primer lugar PIDAMOS FORTALECERNOS POR MEDIO DE LA ENSEÑANZA DE LA PALABRA DE DIOS. (119:33-34)

David Meditó  sobre el camino de la verdadera felicidad. (Sal. 119:1-8). Él agonizó sobre el pecado en su vida y enfrentó maneras en que podía ejercitar su corazón “hacia la piedad”.  (Sal. 119:9-16) Algunas veces el anhelo de su corazón era abrumador. El quería obtener todo lo que  Dios  tuviera para él (Sal. 119:17-24). Sin embargo ningún esfuerzo por su parte era suficiente para vencer el peso constante  de su propia carne y las cargas de su vida. Estaba dispuesto a esperar en Dios para que engrandeciera su corazón, pero también había fijado el curso de su vida (Sal. 119:25-32). Con el toque vivificante de Dios en su vida, David ora: “Enséñame, oh, Jehová, el camino de tus estatutos, y los guardaré hasta el fin” (Sal. 119:33).

Si notamos aquí David está pidiendo conocimiento de la verdad de Dios. El ha hecho esta petición en ocasiones anteriores. Pero ésta no es una repetición mecánica y pagana. Esta es la búsqueda de su vida: el conocer la Palabra de Dios y vivirla. Es un deseo que puede verse en todo aspecto de su vida. Parece haber una gran porción de sus pensamientos. ¡Ciertamente moldeó su vida y su carácter! ¿Pero cuáles fueron las peticiones en torno a conocer la Palabra de Dios con el propósito de vivirla?

A... Deseo ser enseñado (MOLDEABLE).


El decir “enséñame” implica una insatisfacción. El quiere aprender más, es decir ser moldeable. La palabra implica una actitud de oración  “nemotécnica”, algo que lo asocia rápidamente con lo aprendido y que lo trae a la realidad inmediatamente sin tanto esfuerzo. La figura de moldeable tiene muchas formas. Es importante notar a la “plasticina” en manos de los niños.  Necesita ser manejada para hacerse moldeable. Una de las cosas uno hace al conocer la Palabra de Dios para vivirla, es que no somos capaces de aceptar que todavía necesitamos ser enseñados. Pídale a Dios una actitud moldeable y enseñable.


B. Deseo de perseverar (PERSEVERANCIA)

David tiene suficiente experiencia  para saber que la verdad de Dios es gratuita pero no barata. El comprende que Dios no distribuye su verdad como si fuera  una muestra de alguna golosina  en un carnaval.  Por lo tanto después de haber pedido que Dios le enseñe sus estatutos David añade: “Y lo guardaré hasta el fin”. La palabra “guardar” significa “buscar, inquirir, reclamar, exigir, vengar” El compromiso se establece antes que la verdad sea revelada. David se compromete a que no importa cual sea el camino de los estatutos  de Dios, el lo va a guardar  hasta el fin, aún si las cosas se ponen difíciles. Esta es la razón  por lo cual muchos creyentes no captan el conocimiento de la verdad de Dios. Quieren el conocimiento, pero no quieren  comprometerse a guardarlo. Siguiendo la más alta tradición democrática quieren que Dios le revele su verdad, para luego someterla a votación y aprobarla en su caso.

No dejemos atrás el concepto de “camino”. 

Cuando comenzamos a escalar un volcán en Hawai, se podía observar entre nosotros y el volcán una gran distancia. Uno podía perderse en varias montañas y no llegar a nuestro destino. Afortunadamente había un camino que llevaba al volcán  y nuestro director lo conocía. El grupo bajó y subió por los bosques, laderas, piedra volcánica. Algunas veces nos encontrábamos con otros caminos  que se separaban del camino “al volcán”. La mayoría de veces  ni siquiera podíamos ver el monte. Ocasionalmente aparecería con su gloria en un claro entre  los árboles. A veces hasta parecía que caminábamos en la dirección equivocada, pero permanecíamos en el camino que conocíamos. Llegamos al final del bosque y de allí en adelante el volcán siempre estaba a la vista haciendo más fácil que se mantuviera la perspectiva. Esto no quiere decir que la excursión era fácil. Al contrario, aún en ese caso, teníamos que guardar  “el camino”. La mayoría de las veces era estrecha y rodeada de acantilados. Nosotros lograremos nuestras metas en la vida de manera similar que la forma en que llegamos al volcán: “siguiendo el camino de los estatutos de Dios”

Algunas veces no podrá ver donde está o le parecerá que está yendo en la dirección equivocada. Finalmente llegará el momento en que s meta está clara. David había llegado al punto de su vida en el que no podía detenerse y no había vuelta atrás. Si Dios tan solo le mostrara el camino, el  lo guardará hasta el fin.

Sin embargo “el guardar “ implica dos cosas importantes, no sólo guardar hasta el fin sino una actitud de felicidad. David escoger la palabra en este caso puesto que está tratando con la obediencia. La violación de la ley resulta en  consecuencias que el desea evitar. La Palabra de Dios es una ley. Esta palabra frecuentemente nos trae a la mente imágenes negativas de restricción. Pero la ley de Dios no es un conjunto de decretos arbitrarios que se redactan con el fin de causar pesar en el hombre. Es una verdad inmutable que es necesario considerar.

La mayoría de las personas no opinarían que la ley de la gravedad limita la alegría de nuestras vidas. El hombre hasta ha aprendido a volar. Sin embargo si violamos la ley sufriremos las consecuencias.

En el primer versículo  de esta estrofa el énfasis tenía que ver con la duración del compromiso de David: “guardar hasta el fin”. En este versículo el énfasis recae  sobre la intensidad del compromiso “ de todo corazón”

El mundo tiene más cristianos  a “medias” que lo que debiera. Puede ser que sus mentes estén llenas  con una buena medida de información acerca de la Biblia, pero carecen de entendimiento, como lo evidencia su falta de compromiso.

Muchos toman la decisión de establecer un compromiso pero pronto se desaniman sencillamente no han comprendido, la importancia de la perseverancia. Debemos estar convencidos de que cuando Dios me enseña tiene mi mente

II. En segundo lugar PIDAMOS FORTALECERNOS POR MEDIO DE HABITUARNOS EN LA PALABRA DE DIOS (119:35-36)

A. Hay que volver a la rutina de Dios

Es difícil imaginar una oración que sea más directa. “Guíame por la senda de tus mandamientos, porque en ella tengo mi voluntad”.  Permítame ser muy sincero. La mayor parte de nuestras oraciones carecen de valor. Jugamos al cristianismo. Oramos para que los hombres  nos escuchen en reuniones públicas, no para que Dios nos escuche en el cielo. Oramos para seguir las pautas que hallamos en los libros devocionales, poniéndolo todo nítidamente y en orden, pero sin más intensidad  que la que tendríamos al seguir la receta para hacer tamales. Elevamos nuestras oraciones  delante de Dios, con una confianza no muy diferente a la que tiene un hombre que compra un billete de lotería. He escuchado todo tipo de oraciones, y aún peor he escuchado las mías.  Por ejemplo  la oración discurso: “Señor henos aquí, inmersos en este momento coyuntural de nuestra historia, impelidos a hacer una reflexión seria sobre una escatología vivencial”. O la oración ascética: “Señor no somos nada, somos gusanos, aligera tu venida, para acabar con nuestra arrastrada vida.” O la oración académica: “Señor la vorágine en  que el  devenir cataclísmico nos sumerge, nos impele a desarrollar una praxis, que nos lleva, sin ningún genero de dudas, a contemplar la parusía  en el contexto de una escatología vivencial.  Ayúdanos a incardinar el kerigma de la palabra más allá del logo, esto es un rema. Amén”
Una senda es muy parecida  aun “camino” pero con una connotación ligeramente diferente. Un senda es un camino que generalmente ha surgido por el uso constante y no porque ha sido cortado entre la maleza. La palabra hebrea  significa “hollar”. Una senda es un camino que muchos han hollado y que se ha formado por el uso constante. Se podría decir que es el resultado de un paso de rutina por el suelo. David está diciendo  “Dios ponme en el hábito o rutina”

¿Siente que usted está algunas veces fuera de forma o rutina? Un lanzador de béisbol lucha durante las primeras  dos entradas, y luego encuentra su “rutina “.  David está fuera de rutina  y quiere volver a entrar en ella. El  pide que Dios le guíe  a esa rutina o hábito.

¿Qué desea en la vida? Hablando sinceramente, ¿cuál es el deseo de su vida?

B. Hay que tener una correcta disposición 

El versículo siguiente  requiere algo de consideración detenida. David dice:” inclina mi corazón a tus testimonios, y no  a la avaricia”

¿Qué significa esto? Cuando David pide a Dios que incline su corazón está pidiendo que Dios establezca, en su vida, un patrón, un hábito. Cuando decimos que una persona tiene cierta inclinación hacia algo, lo que queremos decir  es que existe una cierta tendencia, un patrón predecible en la vida de esa persona.

David usa palabras, testimonios, para describir la Palabra de Dios. Un testimonio tiene que ver con la persona  o con la vida  de un individuo. Los testimonios de Dios  son iguales: Manifiestan  el testimonio de su persona. David quiere conocer a Dios. Le pide a Dios  que habitúe o programe  su corazón  de tal modo que siempre se incline a Dios.

El también entiende que su inclinación natural  de su corazón es hacia la avaricia. La palabra “avaricia” es en la LXX “plenazo” que significa ser excesivo, sobreabundante, tener en abundancia, ser inmoderado, exagerar. 

La avaricia es uno de los grandes enemigos del creyente. Necesitamos orar a Dios que incline nuestros corazones hacia la Palabra de Dios. La inclinación a algo es desarrollado con el  hábito. La inclinación a algo es como con la comida. La capacidad de saborear siempre está presente sólo hay que despertar ese deseo. Así es el amor por la Palabra de Dios. Muchos se imaginan que la Biblia es aburrida, poco relevante, etc.  Necesitamos venir a Dios para que incline nuestro corazón a su Palabra. Nuevamente la clave no es cuanto conozca de la Biblia sino cuanto la ama.

Debemos recordar que cuando Dios nos guía o me muestra el tiene mi corazón.
III. En tercer lugar PIDAMOS FORTALECERNOS POR MEDIO DE LA AUTORIDAD DE  LA PALABRA DE DIOS  (119:37-38)

Este versículo en realidad cuenta con dos imperativos, pero es necesario los puntos para obtener el significado que transmitieron.   “Aparta mis ojos, que no vean vanidad; avívame en tu camino”

A. Perspectiva de lo que vemos

Pasamos del ámbito del corazón al de los ojos. David en realidad esta pidiéndole a Dios que enfoque sus ojos. Está hastiado de ver la vanidad. La palabra “aparta” es en la LXX “apóstrofe”. Que es una figura retórica que se comete cuando se corta el discurso para dirigir la palabra con vehemencia  a una persona presente o ausente al auditorio.

La palabra “vanidad”   implica “vanidad, vacuidad, ilusión, fragilidad, superficialidad”. 

David está hastiado de ver esta superficialidad. Se da cuenta que los ojos son un campo  de batalla crítico en la guerra espiritual. Necesita fortaleza de Dios para poder controlar sus ojos y enfocarlos.

En esta petición hay un compromiso tanto por parte de David de alejar sus ojos de la vanidad para no verla. La vanidad es un vacío, es lo que el mundo ofrece. Los anuncios comerciales de cerveza, parecen estar entre los mejores.

Dan la idea que si uno bebe cerveza de una manera particular uno será una persona bien parecida, ingeniosa, tranquila, atractiva para el sexo opuesto. Esa es la promesa. Es una promesa  vana, una promesa que pudiera dejarlo muerto en una carretera o deprimirlo al punto de cometer suicidio.

He aquí un experimento, dedique a ver televisión con un ojo crítico y trate de determinar  cuál es la esencia de su significado. ¿Cuál es la premisa  y la promesa de cada uno de ellos? Creo que hallará que la mayoría de las cosas que ven los ojos son vanidad: promesas vacías que nunca se cumplen.

David estaba cansado de enfocarse en la vanidad. Necesita darle un nuevo enfoque a la vida y sabía que sólo Dios podía dárselo.

¿Cuál es su enfoque de su vida? Piénselo con sinceridad. Y lea este proverbio: “Tus ojos miren lo recto y diríjanse tus párpados hacia lo que tienes delante” (Proverbios 4:25)

Hay varias maneras en las que podríamos reaccionar a esta enseñanza. Una sería tirar el televisor por la ventana, cubrir las ventanas de la casa con un cartón, ponernos anteojos oscuros  al salir por la calle y adoptar una mentalidad general de aislamiento.  Si comprendemos que David está tratando con el enfoque y no con lo que vemos, nuestra reacción será diferente. La preocupación de David es que sus ojos no vean la “vanidad”. Esto habla de un enfoque, no de sólo ver, sino de fijar atención en algo. Mientras usted vida en este mundo, nunca podrá evitar las cosas de este mundo con sus ojos. Sin embargo, usted no tiene  que enfocarse en las cosas de este mundo, y esto es lo que David pide,

B. Una perspectiva segura de nuestra vida

David ha pasado por todo su ser, descubriéndolo delante de Dios y pidiéndole a El que efectúe una transformación completa. Empezando  con la renovación de su mente, David luego pasó al área de la voluntad. Continuó con someter sus acciones  y su corazón al control amoroso  de Dios. Luego, reconoció la necesidad  de dejar que Dios enfocara sus ojos. Ahora su atención se dirige hacia asuntos menos tangibles. El añora recibir una palabra de confirmación del Dios a quien ama.

“Confirma tu palabra a tu siervo, que te teme”  (119:38)

 La palabra “confirma”  implica respaldar, poner en alto. Confirmar de Dios, es la necesidad de que Dios estampe su firma, nos de el aval. Significa corroborar su verdad, convalidarla o ratificarla. El salmista no está pidiendo a Dios que lo confirme a él, sino que Dios confirme Su palabra ante él. No es que dude de Dios, ni de su Palabra. Sencillamente necesita esta confirmación.

Una esposa se complace en recibir  la confirmación constante  del amor de su esposo. Ella sabe intelectualmente que él la ama. Él se lo ha dicho  muchas veces. Pero no hay sustituto  para el sonido maravilloso y reconfortante de las palabras “Te amo”. Son nuevas cada mañana. Usted puede estudiar las grandes doctrinas de la Biblia, leerla  desde el principio hasta el fin y enseñarlas a otros. Sin embargo, no hay nada más emocionante  que ver la Palabra de Dios cumplida en la realidad de su vida.

Pero también dice el vrs. “que te teme” Este es el compromiso de David. El ha fijado el rumbo de su vida  y no osa volver atrás. Está dedicado al temor de Dios. El temor de Dios no es  un pánico paranoico y tembloroso que lo tiene a uno listo para evadir el relámpago de la ira de Dios. Pero al mismo tiempo es mucho más que el mero “respeto o reverencia” que con tanta frecuencia se menciona en los comentarios hoy día. Es la comprensión sobria de quién es Dios quienes somos nosotros. Sino basta con leer Isaías 6:1-5

¿Está usted realmente dedicado al temor de Dios? Es necesario tratar con este asunto primero. Antes de pedirle a Dios que confirme su palabra ¿puede confiar usted en Dios? Entre más usted confíe en la palabra de Dios, más podrá Dios confirmársela a usted.

 Un pastor cuenta la siguiente anécdota: “Hace muchos años hice mi primer viaje en motocicleta. Viajamos por toda Centroamérica. Un día al salir por las suaves colinas de Managua, nos topamos con varias curvas en el camino. Mi amigo inclinó su motocicleta Honda 750 hacia la derecha al entrar en la curva. Yo, que iba de pasajero, me incliné hacia la izquierda. El trató de compensar, inclinando la máquina hacia la izquierda. Yo me incliné hacia la derecha. Luego de unos kms de repetirse eso, mi amigo se detuvo, se quitó su casco, me sonrió y me dijo con firmeza: “Mira si quieres seguir viajando conmigo, vas a tener que aprender a inclinarte hacia las curvas. Yo se que pareciera que vamos a caer, pero te aseguro que no. Confiaba en mi amigo, el tenía una motocicleta muy buena. Sin embargo, todos mis instintos me decían:” Si esta motocicleta se inclina hacia la derecha ¡yo me muevo  hacia la izquierda! Yo necesitaba esas palabras de confirmación. A pesar de mis temores, empecé a inclinarme  hacia las curvas. No nos caímos. Con cada curva que pasábamos  empecé a adquirir confianza.”

Con cada curva de la vida Dios quiere confirmar su Palabra en nosotros. Así aprendemos  una y otro vez que podemos confiar en El y en su Palabra. ¿Se atreverá a inclinarse con Dios en las curvas?  Recordemos que cuando la Palabra de Dios me encamina, tiene mi mano.
IV. En cuarto lugar PIDE CONFIAR EN LA PALABRA PARA DISFRUTAR DE SEGURIDAD (119:39-40)

Muy cercanamente ligado a la necesidad de confirmación  hay un clamor  por protección contra el “oprobio”. “Quita de mi el oprobio que he temido, porque buenos son tus juicios”  La palabra quitar aquí es: despojarse de la envoltura. Es quitarle lo que la gente ve como externo. Es una especie de “despojo de” Por otro lado la palabra “oprobio” significa  reproche. David está pidiéndole a Dios que proteja su testimonio. El sufrir oprobio es sufrir vergüenza. Es algo a lo que David le teme. ¿Que ha pasado con la gente que temía con tener un mal nombre? Hoy en día han desaparecido.

David también ha concluido en su corazón  que los juicios de Dios  son buenos.  Esto es, Dios es justo en todo lo que hace. 

David concluye esta oración  de fortaleza para su corazón  con una petición que nos ha resultado muy familiar. “He aquí, yo he anhelado tus mandamientos, vivifica en tu justicia”

Hemos aprendido que vivificar es dar vida. El está pidiendo energía para vivir. Que fluya del Espíritu Santo, que reviva del corazón del creyente. Hay quienes temen a la santidad, les aterroriza. Se preguntan que será lo que tendrán que dejar atrás o si tendrán que actuar como gente rara. Tal actitud no hace más que revelar un hecho indiscutible: ¡No saben lo que es tener un anhelo genuino en su corazón por la Palabra de Dios!
Es el reto de conocer a Dios más que su letra.  Crecemos para alcanzar los retos por los que oramos. Cierta vez un alpinista dijo: “El monte Everest no puede crecer más, ¡pero nosotros si!
A pesar de la promesa divina de que el poder de la oración puede cambiar al mundo y a nosotros, muchos cristianos nunca se adentran en este concepto. Se entregan a Cristo, pero entonces viven por debajo de sus privilegios.  Debo preguntarle: ¿Es usted uno de esos que viven por debajo de sus privilegios y se pierden su potencial por no orar? La mesa está puesta, el banquete está servido. Ya recibió la invitación. ¿Qué hará ahora? ¿Llevará a un amigo y se sentarán a la mesa? ¿O se sentará en una esquina a comerse su emparedado? Usted decide. Puede convertirse en una persona de oración que recibe y testifica de las bendiciones que Dios tiene para darle. La mayoría de las personas y sus iglesias por todo el país se mueren de hambre en el campo de la oración. Un pastor evangelista, refiriéndose a su denominación, dijo: –En Hechos capítulo dos oraron durante diez días; Pedro predicó diez minutos y tres mil personas se salvaron. Hoy las iglesias oran diez minutos, predican diez días y se salvan tres
Creo que necesitamos conocer más al  Dios de la Biblia  que cualquier otra idea teológica.

CONCLUSIÓN

Un joven pastor hizo un concurso de poesía. Se premiaría a quien recitará mejor el salmo 23. El ganador fue un joven que lo hizo de una manera muy dramática y poética. En el  fondo de la iglesia  había un anciano que pidió declamar el salmo. Pasó al frente, no hubo ademanes, ni entonaciones dramáticas. Sólo una simple y queda oración. Al bajar esta anciano, toda la gente lloraba o estaba impactada. ¿Que había hecho la diferencia? El pastor de la iglesia pasó al frente y dijo: Hermanos la diferencia entre el joven y este anciano es, que el joven conoce el salmo del pastor pero el anciano conoce al pastor de ese salmo.

¿Y usted  a quien conoce? ¿A la palabra seca y teórica o al autor de esa Palabra?
HACIENDO UN INTROSPECCIÓN EN MI VIDA

Una vez más ya que cada porción tiene 8 versículos quiero sugerirle, estudiar y reflexionar en un versículo cada semana. Encuentre en que está fallando y como lo puede aplicar a su vida. Trate de memorizarlo en toda la semana. A Continuación hay un cuadro que podrá ayudarlo. Puede copiarlo en una hoja aparte y comenzar un devocional propio.

	DIAS
	TEXTO
	AREA QUE ME AFECTA
	PASOS QUE DAR

	LUNES
	119:33
	
	

	MARTES
	119:34
	
	

	MIERCOLES
	119:35
	
	

	JUEVES
	119:36
	
	

	VIERNES
	119:37
	
	

	SABADO
	119:38
	
	

	DOMINGO
	119:39
	
	

	DOMINGO
	119:40
	
	


1. ¿Como están sus inclinaciones?  ¿A que cosa ha inclinado usted su corazón?
2. ¿Dígame en que áreas de su vida usted no tiene el temor de Dios?
3. Qué cosas en su vida necesita que Dios estampe su firma (confirme)

4. ¿Está llevando proyectos en los cuales Dios no lo ha avalado?
5. ¿Como están sus ojos? ¿Que es lo que ve? ¿Lo que entra por los ojos hace de nuestro ser interno con luz o con tinieblas? ¿Cómo está su vida?
